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M a d r i d y P r o v i n c i a s 

c o r r e s p o n s a l e s 

.4©,. Ift ,p|i|8i S A A V E D R A . 

^0^ ád Gartagdíia. 

RA IMPORTANTE. 

^'y ha tenido efecto U inaugu-
^^ uliuial le VA tr.ttn-via á vapor 

/*^ ciudad al distrito luitiero de 
.C^* î'«'tí»ius, eu medio del mayor 

sitio y con una coiicuneticía 
6* 'Os|^HIla. 

"* liai,.Uadtí u ' a inejoia iinjior-
^P'Ua la lücalidiid y esL<; pueb o 
•abrazó ia bamloraqueo^teiitaba 
•̂ lOa .Cartagena aule todo,» iia 

^*^o llevando á aquel acto, lo 
^^isiiujjuiju de su sociedad, jus-

(̂io su desmedido amor por las 
l̂ *"*», que han de proporcionarl» 

I^Urldad de un constan le traba* 
¡jjjitttí es la* fuente de la riqueza pú-

mL^ podemos espresar el contento 
\ "̂ ^̂ tia nuestro corazón cartage-
(L » ül VtT que iras un laryo p iu>-

|kj'*'* Oultiaid . »es, ouyo recucriJO 
lifj *'* U »ce bi'oUr abund.iuitís la-
Í L *'̂ » ti a.s una e^Jüca pr^naiia de 

"'uüles aounlcutinu iito>, ha 

t%¡^ '^ Un di.t en .̂ u • esU- pai-. lun-
1^ ^ ^esu 5>eiio la uial.íScinlii i quo 
W ^ «»U I Ulna, rfe alza pounle y 
• '"•"• d u.osUaiiiiu al «esio ae 

, qui: ÍA votunl d, el unior 
o ) el ót Utíii sucia , )HMi lab 

J | | **'«»;( «olidas para elcreúmien-
H^. «̂iSurrwUu uu los interesen ge-

1 D ^" 
W '̂̂ '̂tOos que nuestra alegría era 
Î É ****** y sin embargo el recuerdo 
tJ ^ H*»e luchan en fratricida guer» 

- \ ^^ '̂ izo recordar mas de una vez 
1 ^ *'̂  deber de buenos es«>año« 

spaña toda arde sedien-
l(ĵ  ^ criminal venganza, mientras 
í^^^P^ñolesse desi.edi.zan báiba-
liiĵ . ''''^ por el'triunfo de una idea 

lin L "''"*> que nieg i el progreso de 
' ' H T " * " ' ^ * * * pensadora, mientras 
^ tros hermanas empuñan las ar-
lotfQ^ *^ aprestan al combtte, no-

^ mejor dicho el pueWo todo 

de Ca.'tagena, acude pacificamente 
a prohenciar el aclo de una mejora 
material, que ha de influir podero­
samente en sus destinos futuros. 

Esa idea que de un lado halagaba 
nuestra imaginación como buenos 
cartageneros y que de otro oprimía 
nuestra alma de españoles, no nos 
abandonó ni un momento siquiera, 
durante el acio á que nos referi­
mos. 

¿Porqué, nos preguntábamos todos 
nobanue hacerlos españoles por sal­
varse y sa var á ia nación del preci­
picio a cuyo borde se halla? Por­
qué la tranquilidad pública tan ven­
tajosa para lo<Jos, se ha ÚQ alterar 
hoy, cuando mas se necesila del 
concurso unánime de los buenos, 
para impedir el dominio i e los cri­
minales? ¿Por qué los pueblos en 
condiciones de mejorar su exis tencia 
no han de empuñar los atributo^, 
uel trabajo y la virtud que todo lo 
engrandece, en vez de encender la 
guerra que todo lo destruye? 

No sabíamos contestarnos á estas 
preguntas y ni aun ahora podemos 
Ihicerlo. 

La ambición puede dominur al 
iuaividiio, el fan tísino puede do • 
iiiiu.tr un pueblo, pero ni el f na-
lismo ni* la ambición, pueden de 
ningún niodu llevar a un pais á la 
degiadacioii y la ignominia. 

L.i inauguración »le la tran-viase 
ha etet-iuado. En breve la locomo­
tora con sus ationadoivs silvidos, 
llegara á l.is entrañas de la sierra 
de Cartag<na, donde la mano de la 
Providencia escondió incalculables 
riqubzas. 

No hay posibilidad hoy de apre­
ciar debidamente las ventajas que 
esa trascendental mejora ha de oca­
sionar á las industrias mineras y 
metalúrgica de este suelo, sin em­
bargo, todos convienen en reconocer, 
que la obra inauguraila, era indis­
pensable para el crecimiento y de­
sarrollo déla minería. 

Lo mismo en esta ciudad que en 
la villa de la Union, ha reinado hoy 
inmensa alegría por este hecho y 
no.<otrosal participar de ese conten­
to, no podamos <l'jar de felicitar á 
nuestro querido pueblo por la me­
jora obtenida^ haciendo estensiva 

esta felicitación á la empresa cons­
tructora y á su dignísimo represen-
tanteen esta ciudad. 

Crónica local. 

Se dice que la Comisión provin­
cial de Murcia, teniendo en cuen­
ta la pesada carga que viene soste­
niendo esta ciudad, con el manteni­
miento de un presidio, qu* asi pue­
de calificarse á la cárcel pública, 
donde existen actualmente mas de 
700 detenidos y en vista de que la 
mayor parte de estos,¡proceden de 
la capital y otros pueblos de la pro 
vincia, ha acordado auxiliar con 
cierta cantidad al Ayuntamiento, 
para 'que pueda sobrellevar dicha 
obligación. 

A ser cierto, aplaudimos sincera-
niente este acto, que viene á de­
mostrar la defer«nte solicitud con 
que se miran en Murcia los asuntos 
de esta población y ofrecemos dar 
amplitud á esta noticia cuando 
tengamos mayor número de datos. 

Por el gobierno civil de la pro­
vincia, se interesa la captura de los 
desertores del regimiento infante­
ría do Castrejana, Lucas Giménez 
Grarcia natural de Muía, hijo de Lu­
cas y Juana y de José Pérez Martí­
nez 

Y de los marineros de este arse­
nal, Domingo Asensio y Ahellan, de 
Águilas. Francisco Olgado Val le jo, 
de Estepona y José Roselló, de 
Ibiza. 

El 16 deberá sa!ir de este puerto 
para el de Alicante, Valencia, Tar­
ragona y Barcelona el vapor espa-
ñel «Covadonga.s 

El número 40 de «El periódico 
para todos» que con extraordinaria 
aceptación del público, da á luz el 
conocido editor D. Jesús Gracia, 
contiene, entre sus notables artícu­
los y acreditadas novelas, grabados 
de actualidad con hechos y vistas 
del teatro de la guerra, en donde 

la novedad está á la altura del inte­
rés de una publicación que tanto 
crédito alcanza. 

Ei referido núm. 40 que acaba de 
salir, contiene el ccSumario» si-
guíente: 

TEXTO.—El rey del puñal, novela 
por don Manuel Fernandez y Gon­
zález.—El doctor pajuela, por don 
Pedro Escamílla.—El Secretario ín­
timo, novela poVD. Antonio de San 
Martín.—La niña del sacristán, por 
don Eduardo Lustonó.—El aderezo 
de perlas, por la baronesa de Wil* 
son.—El puñal de oro, novela por 
don Torcuato Tarrago.—Causas cé­
lebres.—Variedades.*—Miscelánea. 

GRABADOS.—El rey del puñal,— 
la niña del sacristán.—El aderezo 

j de perlas.—Doña Josefa Hijosa. 

Madrid 9. 
Se asegura que algunas personas 

importantes del carlismo se mues­
tran muy favorables á la idea de la 
terminación de la guerra civil por 
medio de un convenio. 

Las ti0|).is han r»'Ci>l)i' nlo la po 
bl icion e l.agnardiadespu<'sde ha­
berlos carlistas parlamentado con 
eljefe de las fuerzas del ejército. 

Madrid 9. 
Crece el desaliento entre los car­

listas del Norte. 
El Pretendiente huyó al aproxi­

marse el ejército del general Laser-
na á Laguardia. 

Madrid 10. 
Ha volado el polvorín que los 

carlistas tenían establecido en Az-
peitia. 

Las tropas han entrado en San-
turce. (Saniurce es un pueblo da 
120 vecinos, situado eu la provin-
cíe de Vizcaya, á media legua al N. 
de Portugalete.) 

Está esperándose 'en Madrid al 
representante de Rusia. 

Según carta de Segorve que tene­
mos á la vista, Cucala se encontra­
ba el 9 en Gaibíel cobrando contri­
buciones, y á las cuatro de la tarde 
entraba en Algimía de Almonocid. 
Casi todos los días, y á pesar de en­
contrarse en Segorve la brigadaMo-
rales, algunos carlistas tienen el 


